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ACTOS OFICIALES.

MINISTERIO DE L.i GOBERNACION

REALES ORDENES

Pasado á informe del Consejo de Sanidad el expe¬
diente instruido á instancia de D. Eloy Gil, Veterina¬
rio de primera clase, establecido en Lucena, pidiendo
se dicte una resolución por la que se autorice á los
mancebos ó auxiliares de los Veterinarios para ejecu¬
tar el herrado bajo la responsabilidad de aquellos, ha
emitido el informe siguiente:

«Que habiendo contratado el Veterinario D. Eloy
Gil un mancebo para que, como en todas partes suce¬
de, desempeñara en su establecimiento la práctica del
herrado y demás operaciones secundarias taxativamen¬
te señaladas en la Real orden de 13 de Diciembre de
Í8o9, fué denunciado dicho mancebo, y condenado
por el Juez de mstrnceion del partido como intruso en
Veterinaria. Considerando D. Eloy Gil que semejante
fallo pugna con el espíritu y con la letra de las dispo¬
siciones vigentes en la materia, y que si se aceptara
su validez sería imposible el ejercicio profesional de la
Veterinaria en los dominios españoles, suplica se dicte
una resolución que, antoiizando á los indicados man¬
cebos para ejecutar el herrado bajo la responsabilidad
del Profesor Veterinario, evite en lo sucesivo conflic¬
tos como el que motiva esta consulta.

En su consecuencia:
Vista la Real órden de 13 de Diciembre de 1839:
Considerando que esta disposición, dictada á virtud

de lo informado por este Real Consejo en 30 de No¬
viembre de aquel año con motivo de una consulta re¬
lativa á si los mancebos de los albéitares podían eje¬
cutar actos mecánicos de laiáculted bajo las órdenes
y dirección de los Profesores, declara que en Cirugía
veterinaria hay ciertas operaciones muy sencillas que

un mancebo puede desempeñar al poco tiemjpo de de¬
dicarse á la práctica de su profesión, así como existen
algunas otras manuales de las que no pueden sobreve¬
nir consecuencias funestas, romo sucede de levantar y
colocar los apositos, curar y aun poner sedales, vejiga
torios, ventosas, el braceo, la sangría local y gene¬
ral, etc., que bajo las órdenes del Profesor siempre
han practicado los mancebos, y . no hay inconveniente
en que continúen haciéndolo, según lo efectúan con el
manual operario del herrado, corrección y aun cura¬
ción en determinadas enfermedades del casco;

Considerando que, aparte de lo preceptuado en la
mencionada Real órden, el ejercicio profesional de la
Veterinaria difícilmente podria desempeñarse en la
mayoría de las poblaciones sin el auxilio que los man¬
cebos prc.stan á los Veterinarios en algunas operacio¬
nes, y muy especialmente en la del herrado;

La Sección opina que el Consejo debe consultar al
Gobierno de S. M. que procede dictar una disposición
aclaratoria de la Real órden de 13 de Diciembre de
1859. por la que se declare que los mancebos de los
Veterinarios pueden ejecutar el herrado bajo la direc¬
ción y la responsabilidad de sus principales.»

Y S. M. la Reina que (Q. D. G.), Regente del
Reino, conformándose con el dictámen del Consejo de
Sanidad, se ha servido resolver como en el mismo se
propone.

De Real órden lo digo á V. I. para su conocimien¬
to. Dios guarde á V. L muchos años. Madrid 3 de
Enero.de 1888.—Gonzalez.—Sr. Director general de
Beneíicencia y Sanidad.

limo. Sr.: Pasado á informe del Real Consejo de
Sanidad el expediente instruido á instancia de D. An¬
tonio Velazquez Alonso, Subdelegado de Farmacia de
Medina del Campo, solicitando que los Farmacéuticos
municipales que á la vez sean Subdelegados, en justa
recompensa á los servicios gratuitos que prestan, no
puedan ser destituidos de sus plazas de titulares sin
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que sea oido él interesado, dicho Cuerpo consultivo ha
emitido el dictánien siguiente:

«La instancia de D. Antonio Velazquez abarca dos
extremos; el relativo al modo de recompensar á los
Subdelegados, y el que se reliere á la estabilidad de
sus plazas de los Facultativos titulares.

A juicio de la Sección son dos cuestiones, comple¬
tamente distintas. El Subdelegado es un funcionario
administrativo sanitario, cuyo cargo es honorífico y
gratuito, mientras que el titular presta sus servicios
profesionales á la Beneficencia mediante retribución.

Por estas razones, los servicios que se prestan en
concepto de Subdelegado no son aplicables como mé¬
rito especial á los facultativos titulares como pretende
D. Antonio Velazquez, aun cuando ambos destinos se
bailasen desempeñados por una misma persona.

Siendo, pues, muy distinta, así la índole de los ci¬
tados cargos como la "naturaleza de sus funciones res¬
pectivas, forzoso es examinar con la debida separación
los dos extremos comprendidos en la instancia: el re¬
lativo á los Subdelegados, y el que se refiere á los ti¬
tulares. Respecto al primero, la cuestión se baila re¬
suelta por la Real órden de 15 de Febrero de 1885, la
cual preceptúa que los Subdelegados de Sanidad no po¬
drán ser destituidos de sus cargos sino en virtud de ex¬

pediente gubernativo del que aparezca demostrado cul¬
pabilidad, negligencia ó abandono en el desempeño de su
cometido, prèvia audiencia del interesado y de la Junta
provincial de Sanidad. En cuanto á los titulares, la
Sección entiende que hay que distinguir entre los que
ejercen por razón de un contrato y los que las desem¬
peñan por otro concepto en poblaciones mayores de
4.000 vecinos.

Los Profesores de Medicina y de Cirugía, así como
los de Farmacia que vengan desempeñando durante
10 ó más años las plazas de Facultativos municipales,
ó sea los titulares en poblaciones cuyo número de ve¬
ninos exceda de 4 000, como individuos de un cuerpo
constituido ó que ha debido constituirse en justo res¬
peto al reglamento de 24 de Octubre de 187o, no de¬
ben ser separados de sus plazas, sean ó no Subdelega¬
dos, sin la formación de expediente igual al que se
exige para la destitución de dichos Subdelegados.
Cuando la titular se ejerza en pueblos menores de
4.000 vecinos, en virtud de contrato con el Ayunta
miento, los Profesores titulares deberán atenerse á lo
estipulado en este contrato.

En su consecuencia, la Sección opina que el Con¬
sejo debe consultar al Gobierno de S. M.:
Primero. Que para el nombramiento y separación

de los Subdelegados de Sanidad los Gobernadores de¬
ben atenerse, según está mandado, á lo prescrito en
la Real órden de 15 de Febrero de 1885.
Segundo. Que el Facultativo Médico ó Farmacéuti¬

co, sea 6 no Subdelegedo, que venga desempeñando
la plaza de titular con una antigüedad de 1() ó más
años como individuo de un cuerpo de Beneficencia
constituido ó que ha debido constituirse en justo res¬
peto al reglamento de 24 de Octubre de 4875 en una
población cuyo número de vecinos exceda de 4.000,
no podrá ser separado de dicha plaza sin expediente
gubernativo del que aparezcan demostradas faltas gra¬
ves en el desempeño de sus deberes, prèvia audiencia
del interesado y de la Junta provincial de Sanidad.
Tercero. Que en los pueblos menores de 4.000 ve¬

cinos, cuando la titular se desempeñe en virtud de
contrato con el Ayantamiento, se estará, en cuanto

respecta á los derechos y deberes del Profesor, á lo
que el mismo contrato y las disposiciones vigentes so¬bre la materia determinen.
Cuarto. Que el cargo de Farmacéutico municipal

no debellconsiderarse inamovible por la sola circuns¬
tancia de hallarse desempeñado por un Subdelegadode Sanidad.
Quinto. Que debe darse carácter general á estas

disposiciones.»
Y S. M. la Reina (Q. D. G.), Regente del Reino,

conformándose con lo informado por el Consejo de Sa¬
nidad, se ha servido acordar como en el mismo se pro¬
pone.

De Real órden lo digo á V. I. para su conocimiento
y efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 8
de Enero de 1886.—Gonzalez.—Sr. Director generalde Beneficencia y Sanidad.

ANATOMIA Y FISIOLOGIA
APLICADAS

Sucinto examen de las propiedades de la materia orga¬
nizada, y trascendencia de su conocimiento para ci¬
mentar sólidamente él estudio de las enfermedades ge¬
nerales, Por D. Dalmacio García Izcara, Catedrático
de Anatomía en la Escuela veterinaria de Leon.

(Continuación)

III

COMPOSICION
. QUÍMICA

Si estudiamos estas sustancias químicamente, vere¬
mos que también son las más abonadas, dados los com¬

ponentes que las forman, para presentar en más alto
grado que ninguna otra los fenómenos vitales, pues
dada su composición química especial, son suceptibles
de sufrir cambios de agrupación molecular con gran
facilidad y rapidez, á causa de que estos agrupamien-
tos son muy instables, y debiéndose esta variabilidad
ó instabilidad á las combinaciones complicadísimas de
unos cuantos cuerpos simples dotados de una débil
afinidad entre sí, áun á la temperatura del medio am¬
biente, mientras que, por el contrario, tienen una

gran afinidad para unirse con cuerpos extraños á estas
combinaciones. Empero antes de entrar de lleno en la
composición química de la materia organizada, bueno
será que advirtamos, que toda la gran importancia
que entraña el estudio de este punto químico-biológi¬
co, se estrella ante la imposibilidad de^acer su análi¬
sis durante la vida en ella; de aquí que siempre se
hagan los estudios sobre materias ó productos, que
bien pudiéramos calificar de artificiales, por selecto y
esmerado que sea el procedimiento de obtención; pues
desde el momento en que la vida cesa, la materia se
se separa en sus principios inmediatos y es sumamente
difícil, por no decir iipposible, saber actualmente bajo
qué estado se hallan combinados estos principios, como
nos lo demostrará el ejemplo siguiente: La fibrina que
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encontramos en la sangre al coagularse y coagulada, no
ha existido cuando se hallaba viva, esto es, circulando
en el sér vivo, sino que se ha formado después de ser
extraida fuera de los vasos ó paralizada dentro de ellos
(cuando la vida ha cesado en ella, por supuesto); efec¬
to, según Dénis, del desdoblamiento de la plasmina
en fibrina concreta y &n fibrina soluble; y según Smich,
por la combinación de los principios fibrinógeno y fibr i-
noplástico, de donde resulta, que la fibrina no préexis¬
te á la coagulucion, y que la debemos considerar como
un producto artificial que no se hallaba en el líquido
sanguíneo, mientras este tenia vida ó los principios
inmediatos componentes reaccionaban y se influencia¬
ban unos con otros. Cesando la vida, los principios in¬
mediatos se separan, y entonces aparecen algunos es¬
peciales, como la fibrina, en la sangre.
De esto,se deduce que las sustancias organizadas

no pueden ser definidas, sino de una manera vaga
como así lo hace constar también Cl. Bernard. Este
autor dice: "fa fórmula por la que se nos representan
estos compuestos es ilusoria, y la materia organizada no
es otra cosa que una mezcla de principios inmediatos,
materias albuminoideas y otras poco conocidas, que con'
tienen como elementos principales el carbono, el oxigeno,
hidrógeno y nitrógeno, y como elementos accesorios otros
cuerpos simples, siendo necesario reconocer cuerpos cua¬
ternarios, ternarios y materihs térreas." Por lo que hace
á su fórmula química, diremos, que ,en toda materia
organizada se aproximan más ó ménos á la general de
C40 }[3i jqs O'2,conteniendo á veces un ([uince por cien¬
to de ázoe. Despues veremos que, según las fórmulas
se van separando de esta, las materias están menos
organizadas: esto lo vemos palpablemente si la compa¬
ramos con la de las sustancias colágenas, mucosina
etc., cuyos componentes, sobre todo el carbono y ni¬
trógeno, son escasos, y las manifestaciones vitales de
estas sustancias casi nulas ó nulas por completo, si
este último cuerpo falta en absoluto : en este caso, á
estas sustancias las consideraremos como simples pro¬
ductos químicos fabricados por los elementos, perma¬
neciendo inertes en los tejidos y no modificándose sus
propiedades despues de la muerte.
La análisis química de las sustancias en cuestión,

nos pone de relieve la gran cantidad de agua que en¬
tra á componerlas y que siempre está relacionada con
la blandura de las mismas, como ya queda dicho en
otro lugar, y por ende con su edad. Por esto los teji¬
dos de nueva l'ormacion (el embrionario, por ejemplo)
desecados, pierden las ocho ó nueve décimas partes
de su peso, cuando los desecamos; mientras que, al
contrario, aquellas materias menos organizadas, como
pasa con las córneas, v. gr., sólo pierden una pro¬
porción débil. Mas también hemos de tener pre¬
sente que esta agua de la materia organizada no es¬
tá toda en las mismas condiciones; lo que prueba

que puede encontrarse en estados diferentes, como nos
lo demuestra el siguiente ejemplo: la sangre abando¬
na cierta cantidad de agua cuando se la somete á la
simple diálisis; cuando por esta operación se ha sepa¬
rado el agua posible, aún queda otra parte que no se
separa basta que se la someta á la evaporación, y toda¬
vía el residuo que quede de la evaporación, dará agua
con el hidrógeno, carbono, amoniaco y otros productos
al quemarle.
Quede, pues, sentado que la mateiia organizada fija

cierta cantidad de agua en diferentes estados de com¬
binación; y á esto debemos ¡agregar que puede sepa¬
rarse de ella casi en su totalidad sin alterarse su esta¬
do de organización en algunos casos, como lo han de¬
mostrado Pucbet y Doyere. Los citados autores dese¬
can tardígrados y al rotifer redivivum sometiéndolos á
la temperatura de 100° del centígrado, y como es con¬
siguiente, cesan entonces en estos animales los fenó¬
menos vitales; pero vuelven á manifestarse así que se
los coloca en un medio caliente y húmedo con el fin de
que absorban la cantidad de agua necesaria para que
los fenómenos químicos puedan tener lugar y aparezca
nuevamente la vida.
No es la desbidratacion por los medios indicados

el sólo procedimiento empleado para hacer jimputres-
cibles las materias orgánica^ basta que las combine-
anos con algunos cuerpos que iprmen compuestos esta¬
bles, para hacerlas imputrescibles. Esto pasa en las
fábricas de curtido, cuya operación principal estriba
en combinar el tanino con la materia orgánica para
formar el cuero, cuya resistencia á toda causa de des¬
trucción es bien conocida. También en Anatomía usa¬
mos algunos reactivos que tienen la misma acción sobre
las sustancias orgánicas: entre ellos citaremos los bi¬
cromatos alcalinos, ácido crómico, alcohol etc. etcéte¬
ra, sustancias todas que las endurecen é impiden sus
descomposición.
La análisis química nos demuestra también, que

además del agua entran como componentes de la ma¬
teria organizada varios de los llamados cuerpos sim¬
ples. Ya sabemos, gracias á los adelantos de la química
moderna, que los cuerpos simples que se hallan en la
naturaleza pueden reducirse á la cifra de unos sesenta
á sesenta y ocho, y que de estos, sólo unos quince ó
veinte entran como factores de las materias orgánicas.
Entre estos últimos los hay ítós y menos importantes;
los primeros son el oxígeno, hidrógeno, carbono, nitró¬
geno y azufres; siendo su importancia tan considerrble,
(jue no han titubeado algunos autores en llamarlos or-
ganógenos, ó lo que es igual, engendradores de órga¬
nos. Los menos importantes, aunque también se en¬
cuentran con frecuencia en la materia orgánica, son
el fósforo, hierro, silicio, calcio, manganeso etc. etcé¬
tera. Entre los elementos organógenos que forman la
materia organizada, tres se hallan en estado gaseoso.



6076 LA VETEEINARLA. ESPAÑOLA

lo que indica, á poco que se reflexione, que ha de ha¬
ber poca union entre sus moléculas: hecho que se pone
más en evidencia si se tiene en cuenta las grandísimas
presiones y la baja temperatura que Cailletet y Pictet
han tenido que emplear para conseguir lo que hasta
ellos nadie pudo, esto es, hacerlos pasar al estado lí-
(¡uido y aun solidificarlos.
El grado de movilidad molecular de estos cuerpos

simples, persiste al formar parte de otro compuesto, y
este será, por consiguiente, el resultado de los compo¬
nentes. En él, las propiedades elementales se hallarán
en acción, si hien atenuadas más por otras; de modo
que, por las propiedades de los tres cuerpos gaseosos,
podemos darnos razón de la facilidad con que las agru¬
paciones moleculares cambian en la materia organiza¬
da, ya para desarrollarse ó para enfermar y mmár.
Los cuerpos simples principales, hidrógeno carbono

y ázoe, lo mismo el primero que el segundo, tienen
una indiferencia química muy notable: se combinan
con muy pocos cuerpos y la indiferencia que tienen
para con ellos no la manifiestan sino muy débilmente
á la temperatura del organismo; pero-este indiferentis¬
mo hácia los demás cuerpos sube de punto en el ázoe.
Otro carácter químico poseen los eleipentos compo¬

nentes de toda materia orgánica, sea que correspondan
á los organógenos, ó bien á los menos importantes, y
consiste en ser alotrópicos ó susceptibles de presentar¬
se en varios estados, como por ejemplo: El carbono
puede afectar la forma de diamante, de grafito, car¬
bon etc., y lo mismo sucede con el oxígeno, azufre,
fósforo, silicio etc.; pero en cambio tenenios otros, co¬
mo la" sílice, hierro etc. que no son alotrópicos, sino
que son isómeros, y todos sus compuestos, que se ha¬
llan constituyendo el organismo, participan de estg
movimiento molecular y del que parte del alotropismo;
de donde resulta, que en la materia donde estas dos
clases de fenómenos abunden, aparecerá una nueva
especie de movimiento molecular.
También] entre el oxígeno, hidrógeno, carbono y

nitrógeno hay caracteres antagónicos que no hemos de
perder de vista; pues, mientras el ázoe se caracteriza
por su gran indiferencia química (como ya dijimos an¬
tes), el oxígeno tiene una vertiginosa actividad; el car¬
bono resiste sin fundirse á las más elea ádas tempera¬
turas, lo que indica un grado de cohesion molecular
mayor que la de ningún otro cuerpo; en cambio, el
hidrógeno y el azufre, presentan esta propiedad en el
grado más remiso.'Es interesante en alto grado, bajo
el punto de wsta biológico y patológico, tener en cuen¬
ta estas propiedades; pues si en circunstancias iguales
y por causas fortuitas, unidades heterogéneas son más
fácilmente separadas que cuando se trata de unidades
homogéneas, claro está que el contraste que presentan
los cuerpos mencionados, ya en la movilidad física, ya
respecto á la actividad química, será una nueva con¬

dición que facilite más y más la aparición con actividad
de los fenómenos biológicos; pero también entonces
cualquiera alteración se trasmite é invade al organis¬
mo entero con rapidez, condición que no hemos de
perder de vista, para cuando lleguemos á las enferme¬
dades de la materia que nos ocupa.

{Se continuará)
>»»>&[

VARIEDADES

REACCION SALUDABLE

II.
Con el título El Comercio del microbio publicó El

Besúmen hace tiempo, tal vez el primero en la prensa
política, un conciso artículo encaminado á juzgar la
conducta (no el valor científico) del doctor Forran á
propósito de sus inoculaciones microbiosas. Tomamos
acta de ese artículo de El Besúmen. que es del 10 de
Julio de 1885, no más que para que conste quién en¬
tre los periódicos políticos fué el que inauguró la re¬
acción saludable antimicrobial después que La Vete¬
rinaria Espaîîola se vió en la triste precision de
dirigir una fraterna á toda la prensa política en gene¬
ral, por el inconsciente y equivocado apoyo que pres¬
taba á unas inoculaciones tan desastrosas como anti¬
científicas.
El Besúmen deja- intacta la cuestión de ciencia para

que la resuelvan personas competentes; y se atienesolamente á cesqrar los procedimientos más ó ménos
secretistas, más ó ménos nebulosos del doctor Ferran.
Nuestra preocupación en este punto es opuesta á la de
El Besúmen. Si el doctor Ferran y sus auxiliares y se¬
cuaces han vendido caros ó baratos los microbios; si
han hecho poco ó mucho dinero en su empresa; si
guardaron ó no secreto en la preparación de sus sa¬
brosos caldps; todo ello nos tiene sin cuidado: porque
ni envidiamos el lucro, menos aún el lucro de ese gé¬
nero, ni jamás hubiéramos nfrecido cinco céntimos porla revelación de secretos á los cuales ni concedimos
entonces, ni concedemos ahora sino un valor negativo,
es decir, menor que cero. Pero en cambio la cuestión
científica ha sido, es y continuará siendo para nosotros
la de verdadera y trascendental importancia: pues en
el sostenimiento de las titufídas inoculaciones profilác¬ticas microbiales, desde el principio vimos la defensa
de una causa oscurantista (en todos los terrenos) y elbaldón más ignominioso que los microbiómanos hubie¬
ran podido arrojar sobre la medicina secular, sobre la
medicina de la oliservacion rigurosa, sobre la medici¬
na filosófica, sobre la magostad augusta de la Higiene
y hasta sobre el sentido común.
lié aquí el artículo de El Besúmen:

«El doctor Ferran es el genio más grande de la me¬
dicina, el sábio más profundo de cuantos han aplicadola penetrante vista al cristal de un microscopio, elMesías que viene hoy á redimir la humanidad doliente
del pavoroso fantasma colérico. .

«¿Es esto cierto? Quede averiguarlo para los hom¬bres de ciencia, aún desacordes en la estimación del
invento. Y si el doctor Ferran se niega á revelar su
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secreto y persiste en el silencio con que ha desagra¬
dado á la comisión francesa, créanlo bajo la fé de su
palabra, por extraño que sea este nuevo procediinieuto
de apoyar las ciencias naturales en base distinta de la
observación y la experiencia.

«Pero no se qtieje entonces el sabio microbiólogo de
que las gentes duden; no acuse á los profanos ni á los
iniciados de atormentar su génio con las espinas de la
desconfianza, no exija los honores de la infalibilidad
antes de conocer el milagro realizado por su sabiduría.
«Hay en este largo y discutido proceso de las inocu¬

laciones coléricas dos aspectos que conviene separar
en absoluto; el aspecto científico, que allá resolverán
los entendidos, y el aspecto de conducta en que cabe
intervenir á los profanos.

«Y en este punto, preciso es reconocer cuán torpe¬
mente ha procedido el doctor Ferran. Uno de sus após¬
toles predicará esta misma noche en el Ateneo las ex¬
celencias de la nueva doctrina, con el auxilio de esta¬
dísticas hechas en este país, donde aún no se ha po¬
dido formar la de los contribuyentes. El Sr. Ferran no
habla, no escribe, no hace otra cosa que atenuar ba¬
cilos y vacunar, como temeroso de que una indiscre¬
ción cualquiera ponga en peligro el secreto de su pro¬
digioso invento, y los demás se apoderen de él... y cu¬
ren á la humanidad, que sería todo lo que pudiera
ocurrir si el misterio dejara de ser misterio.

«Ya lo ha dicho á la comisión francesa: ¿quieren el
secreto? Pues que fijen la cantidad en que podrá obte¬
nerlo el Gobierno de Francia.

«Esto es cosa nueva, desusada en las prácticas cien¬
tíficas, y los franceses, que hasta ahora hacían el ar¬
tículo de Ferran (perdón por el galicismo), comienp
ya á mofarse del sábio del Tortosa, y lo que es aún
inás sensible, de todos los españoles.
«La despreciativa frase de ¡cosas de España! ha aso¬

mado ya en todos los lábios. Y hé aquí que cuando
podíamos gozar el noble Orgullo de haber escrito en
la ciencia médica la página más brillante de este siglo,
ese sábio doctor toma á los ojos del extranjero las vul¬
gares apariencias de un saludador cualquiera.

«Y es ([ue el doctor Ferran habrá descubierto cuan¬
to crean y digan sus admiradores (no lo, niego ni lo
afirmo), pero desconoce una cosa descubierta hace
mucho tiempo: y es que los hombres de ciencia, los
sábios, ios génios, son algo más y muy distinto del in¬
dustrial que inventa una máquina dé coser ó de hacer
pitillos.
«Si en vez de encerrárse en este silencio que con¬

vierte al doctor Ferran en un comerciante de caldos de
microbio, hubiera revelado punto por punto su descu¬
brimiento y lo hubiera revelado antes de que apare¬
ciese el cólera en España (coincidencia que parecerá
extraña á ios maliciosos); si hubiera enviado á todas
las academias del mundo la 'f-azon científica de este
inmenso descubrímien lo ¿qué hubiera sucedido?
«Nadie dudaría ya; España entera estaría vacunada

y libre de ios extràgos de la epidemia; el nombre del
inventor correría de boca en boca bendecido de todos;
las Córtes hubieran votado una pension nacional para
el sábio, y los hombres de ciencia tejido una corona
para sus sienes.

«¡Ah! Por foriuna en los modernos tiempos la gloria
no se paga en ingratitudes y miseria. Lo único que los
pueblos no (juieren es conceder el oro y los honores
de la inmortalidad, antes de asegurarse ele esa gloria
»No se trata de combatir una genialidad, sino de

persuadir al doctor Ferran de la obligación que tiene,
no ya como hombre de ciencia, sino como hombre
honrado, de divulgar su secreto y ponerlo en mano de
todos los médicos para que todos ellos combatan el
azote con que hoy nos castiga la Providencia, üe otra
suerte, el doctor Ferran no puede pretender que le
compren caldos que él solo conoce y prepara, para que
los demás los apliquen sin fé en el remedio; ni solicitar
premios por un secreto que tanto puede ser una ver¬
dad, como un delirio soñado de buena fé.

«De todos modos, el puesto del doctor Ferran no
está en las aulas del Ateneo, ni el precioso tiempo ne
cesario á disputar víctimas del cólera para empleado
en cartas y telegramas á los periódicos. Su puesto de
honor es Murcia, xVranjuez, los sitios infestados ; su
obligación prodigarse y prevenir,' ya que tiene licencia
para ello. ¿Persigue un fin humanitario como corres¬
ponde al hombre de ciencia, ó el reclamo de sus cal¬
dos como un comerciante de baja estofa?

«No faltan maliciosos que dicen que el doctor Ferran
sólo previene el cólera en Alcira y que teme el ensayo
en otros puntos. Y como aquí no se trata ya de su
persona' sino de un invento que, de ser cierto, impor¬
ta á todos, ha llegado la hora de que el médico com¬
pre la consideración pública y exija el convencimiento
al único precio que esto se obtiene; al precio de la
sinceridad.
«Si aun despues,' hay gente tan ciega que duda y

envidias (jue atormentan, nada será tan duro como el
dictado de mercader. Esas envidias y esas dudas,
cuando persisten despues de esclarecida la verdad,
vienen á ser la legítima aureola del genio, á que siem¬
pre se agrega una sombra de martirio.

«Y viene una consideración final, que hasta este
punto hemos tenido la ' consideración de reservarnos.

«Todas esas vacunaciones, lo mismo de ricos que
de pobres, deben ser absolutamente gratuitas, si pre¬
tende consideración y respeto el sábio médico de Tor¬
tosa. Negar su descu'briniiento seria una ligereza que
no cometeremos; puede ser cierto, pero puede también
no serlo, y en este punto convienen todos, entre otras
razones, porque es independiente de la buena fé del
doctor Ferran.

«Pues si al cabo resulta que se ha equivocado , que
la inoculación no previene, que la epiuemia se ceba
en los que se han puesto en sus manos, resultará una
cosa que no puede consentirse: y es que el doctor Fe¬
rran haya cobrado por su error unos cuantos miles de
duros.—B. B.«

VETERINARIA MILITAR

PROYECTO DE ■ UN REGLAMENTO ORGÁNICO-TÉCNICO
DEL CUERPO DE VETERINARIA MILITAR

POR D. E. MOLINA SERRANO

(Continuación)
Art. 38. Las obras originales y traducidas así como

las Memorias, serán remitidas por conducto de los jefes
de los cuerpos en que sirvan los profesores, al director
general del cuerpo, quien la pasará á informes de la
junta facultativa, para que emita su dictámen y pro-
pronga la recompensa á que sean merecedores sus au¬
tores, remitiéndola despues el expresado director á la
superior aprobación.
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Art. 39. Los demás particulares dignos de recom¬
pensa á que se contrae el art. 37, serán también so¬
metidos al exámen y comprobación de la junta facul
tativa, ó al de una comisión que nombre eí director de
los profesores veterinarios que juzgue más idóneos.
Art. 40. Los oficiales del cuerpo de Veterinaria

militar disfrutarán de losderecbos pasivos establecidos
ó que se establezcan; y sus viudas y huérfanos de las
mismas ventajas de Monte-Pio ó viudedades y orfanda¬
des que para sus asimilados determinen las leyes que
rigen ó en adelante rigieren en la materia, y en la
forma y con la tramitación que estas prevengan.

ObligacioiiCiS del inspector de primera clase
Art. 41. El inspector de primera clase es el jefe

facultativo del Cuerpo de veterinaria militar, estando
á las inmediatas órdenes del director general, con
quien despachará como secretario todos los asuntos del
cuerpo.
Art. 42. Presidirá la junta facultativa y distribui¬

rá el personal de la sección de veterinaria, vigilando
el cumplimiento de sus deberes.
Art. 43. Procurará que cada dos años, los temas

de las Memorias reglamentarias que escriban los pro¬
fesores, sean de elección voluntaria, á fin de estimular
las especialidades.
Art. 44. Será el residente del tribunal de oposi¬

ciones á ingreso en el cuerpo, remitiendo al director
general la lista de méritos de que hablan los artícu¬
los o." y 6.°
Art. 45. Cumplirá y hará cumplir á todo el perso¬

nal del cuerpo el presente reglamento y cuanto con¬
cierna al servicio veterinario.

Obligaciones de la Jnnta facultativa
Art. 46. La junta facultativa estará á las inmedia¬

tas órdenes del director general del cuerpo.
Art. 47. Sus obligaciones serán: examinar todos

los asuntos correspondientes á la parte científica y pro¬
fesional; informar y calificar las obras. Memorias, fo¬
lletos y cuantos documentos escrii)an y remitan los in¬
dividuos del cuerpo; conceptuaciones de mérito cien¬
tífico en las hojas de servicio; informar al director de
la aptitud del personal para que el destino á los dife
rentes cuerpos ó centros sea más acertado; vigilar el
exacto cumplimiento de este reglamento, así como los
de remontas, hospitales, etc.; 'remitir al Director esta¬
dos semestrales, resúmen de los nosológicos que envian
las Juntas consultivas de los cuerpos, y de los estados
y documentos que se remitan por las remontas, depó¬
sitos y demás centros; proponer al mismo los temas
sohre que hayan de versar las Memorias que anual¬
mente escribirán los profesores del cuerpo, consultar
á su autoridad los ejercicios teórico-prácticos para las
oposiciones á ingreso en el cuerpo; llevar un estado de
la fuerza en ganado de que consta el ejército; la esta¬
dística caballar clasificada zootécnicamente; la esta¬
dística general ó inscripción del ganado servible para
el ejército en toda la nación, y cuanto se refiere al
personal, material y servicios médico-zootécnicos.
Art. 48. Estará á su cargo la publicación del Bole¬

tín de Veterinaria Militar, cuya suscricion será obli¬
gatoria á todo el personal del cuerpo.
Art. 49. Los artículos que para la inserción en el

periódico oficial le remitan los profesores del cuerpo,serán publicados en él despues del exámen y aproba¬
ción de la Junta, aunque las ideas ó la doctrina cien¬
tífica sean distintas ó contrarias á las que pudieran

prevalecer en ella; desechando tínicamente aquellos
que, por sus formas, estilo tí otra causa no sean pro¬
pios para ver la luz ptíblica.
Obligaciones del inspector de segunda clase
de la siibdireccion de remontas y depósitos

de sementales

Art. 30. El inspector veterinario estará á las órde¬
nes del subdirector de remontas y depósitos, desempe¬
ñando cuantas comisiones técnicas le encomiende.
Art. 51. Emitirá informe sobre todos los documen¬

tos científicos profesionales que remitan á la subdirec-
cion las remontas y los depósitos de sementales, remi¬
tiéndolos á la dirección general.
Art. 52. Llevará un estado demostrativo del ntí-

mero de potros de cada remonta, su clasificación, cla¬
ses de terrenos y cuantos datos y antecedentes erea
oportuno al mejor servicio de las remontas y depó¬
sitos.
Art. S3. Semestralmente girará una visita á las re¬

montas y depósitos de sementales, dando cuenta á la
superioridad del resultado de su revista.
Art. 34. Anualmente escribirá una Memoria, te¬

niendo á la vista las remitidas por las remontas y de¬
pósitos, en la cual hará el juicio crítico de ellas, é in¬
dicará las mejoras que puedan introducirse en esos es¬
tablecimientos.

Obligaciones de los profesores de las remontas
.Art. 53. La dirección técnica de las remontas co¬

rresponde al cuerpo de Veterinaria militar.
Art. 56. El servicio médico de los profesores se

practicará en forma análoga á la que se detalla para
los regimientos, con las variaciones consiguientes á la
índole especial de esos establecimientos.
Art. 37. El subinspector veterinario dispondrá

cuanto sea conveniente al mejor servicio y buen resul¬
tado do estos centros, dando siempre cuenta á la sub-
direccion de remontas.
Art. 38. Dispondrá la forma más conveniente y

práctica para que el personal facultativo á sus órdenes
instruya á las clases de tropa en las prácticas agríco¬
las, conocimiento de plantas forrajeras ó pratenses,
higiene de los potros, abrehaderos, sesteaderos, traba¬
deros, cuidados especiales y cuanto concierne al im¬
portantísimo servicio de estos establecimientos, cui¬
dando de que esta instrucción sea muy práctica.
Art. 39. Ordenará la clasificación del ganado que

cumpla cuatro años y esté en disposición de marchar
á los cuerpos. En esta clasificación se expresará la al¬
zada aproximada de cada uno, su desarrollo actual y
el que se crea ó sospeche pueda adquirir despues ; ope'-
racion que se efectuará dos meses antes de la entrega
á los cuerpos, y cuya relación se remitirá enseguida á
la subdireccion de remontas.
Art. 60. Mensualmente remitirá á la subdireccion

dos estados; uno general expresivo de las hectáreas de
terreno en que haya pastos, la calidad y cantidad
de estos, las probabilidades de aumento ó disminución,
y si serán suficientes á mantener el ganado en buenas
carnes: en el otro estado se clasificarán los potros en
cuatro categorías respecto al estado de gordura, ex¬
presando el ntímero de los que haya en buen estado
de carnes, en regular estado de carnes, en mediano
estado de carnes y en mal estado de carnes. Asimismo
remitirá un estado nosológico..
Art. 61. Anualmente redactará una Memoria com-
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prensiva de todo lo concerniente al servicio médico^
agricole zootécnico, resultados obtenidos, ventajas é
inconvenientes de los métodos y procedimientos em¬
pleados; proponiendo al propio tiempo las modificacio-
ciones que la experiencia práctica aconseje en todos
los ramos ó servicios.
Art. 62. Los profesores de las remontas procederán

al estudio de la climatología agrícola y médica de las
regiones que ocupen estos establecimientos, clasifica¬
ción de los terrenos, estudio de las plantas que espon¬
táneamente se producen en ellos, de las que convenga
propagar y de las que sean perjudiciales y no coma el
ganado; estudiarán la calidad de las aguas que haya
en las fincas; así como todos los agentes higiénicos ex
teriores que influyan ó puedan influir sobre el ganado
Art. 65. El personal veterinario acordará en cor¬

poración el método de recría que conviene seguir en
cada establecimiento, redactando un informe que será
sometido á la aprobación de la subdireccion de remon¬
tas y depósitos.
Art. 64 Dispondrán la formación de prados artifi¬

ciales para que en las épocas de sequia no falte ali¬
mento al ganado, así como la recolección y almacena¬
miento de especies alimenticias, y deje dé este modo
de sufrir los efectos del hambre. Para este fin, adop¬
tarán las prcticas agrícolas más en consonancia con la
das de terrenos, y elegirán las plantas forrajeras, gra¬
míneas y leguminosas que mejor prosperen en ellos y
sean más convenientes a los potros.
Art. 65. Señalarán los pastos ó forrajes donde dia¬

riamente deba comer el ganado, según su edad, esta¬
do de carnes y de salud.
Art. 66. De acuerdo con los anteriores artículos,

se redactará y aprobará un reglamento general de re¬
montas, en el que se precisen y ordenen todos los ser¬
vicios que abarcan tan importantes establecimientos;
siempre sobre la base de una dirección técnica.

(Gontinmrâ).

ANUNCIOS

Chía caballab en España.—Consultor del gana¬
dero bipico español.—Consideraciones generales so¬
bre el estado actual de la ganadería caballar; medios
de fomentarla, mejorando su condición, para restau¬
rarla á su situación anterior al cruzamiento con las
diversas razas extranjeras. Por Alejandro Lerroux y
Rodriguez, Profesor graduado de Escuela, primero
del Cuerpo de Veterinaria militar.
Esta obrita, que forma un tomo de 180 páginas en

8.® mayor, se vende en las principales librerías y en
la portería de la Escuela Veterinaria de Madrid-
Precio: una peseta, y si ba de remitirse por el correo,
el importe del franqueo y del certificado además.
Los pedidos al por mayor se dirigirán á D. V. Mu¬

ñoz, calle de Trafalgar, 29, Madrid.

Manual peáctioo de las inyecciones teaquea-
les en el caballo.—^Nuevo método terapéutico para el
tratamiento de las enfermedades de los animales do¬
mésticos. Por el doctor G. Levi, profesar de la Uni¬

versidad de Pisa.—Traducción española por D. José
Rodriguez y García, profesor del cuerpo de Veteri¬
naria militar, etc. etc.; con un apéndice que contiene
los últimos experimentos del autor.—^ün tomo en 8."
de 400 páginas.—^Precio 4 pesetas, franco de porte
en toda España, y 5 pesetas si se ba de remitir cer¬
tificado.
Puntos de venta.—Barcelona: en casa del traduc¬

tor, Riera Alta, 4, 1.°—Madrid, Játiva, Teruel, Za¬
ragoza y Santiago de Cuba: en las administraciones
de los periódicos y revistas de Veterinaria.—Se ba«
liará también en las principales librerías de España
y América.

Obras originales de D. Juan Antonio Sairiz de Ro -

zas, veterinario de primera clase y Catedrático de
Cirugía, etc., en la Escuela especial de Veterinaria
de Zaragoza.
Cirugía general y especial Veterinaria: 2 hermosos

tomos conmultitud de excelentes grabados.—Su pre¬
cio, 20 pesetas.
Tratado completo del arte de herrar y forjar, segun¬

da edición, profusamente ilustrada con grabados
muy bien becbos.—Precio: 7 peseta y 50 céntimos.
Jurisprudencia comercial veterinaria, segunda edi¬

ción.—Precio: 7 pesetas y 50 céntimos.
Medicina legal y Toxicologia general veterinaria,—

Precio: 8 pesetas.
Tratado sobre el modo de practicar los reconocimien¬

tos de Sanidad.—^Precio: 4 pesetas.
Todas estas obras se bailan de venta en casa de

su autor, calle de Cerdan, 38, tercero, Zaragoza.—
Los precios marcados son los de venta en dicbo
punto.

Tbatado completo de anatomía desoeiptiva

Comparada de los animales domésticos, por don
.losé Robert y Serrat, Catedrático de dicha asignatu.
ra en la Escuela Veterinaria de Zaragoza y Licencia¬
do en Medicina y Cirugía. Esta obra importantísima
consta de 2 tomos en 4.® fracés prolongado, con 970
páginas y 268 grabados de ejecución esmerada yjco-
rrecta.—Precio: 80 rs. en los puntos de venta, y 85
reales si ba de remitirse por el correo franca y certi¬
ficada.
Pantos de venta.'
Madrid: Librería de D. Cárlos Bailly Bailliere,

Plaza de Santa Ana, núm. 10.
Zaragoza: Librería de D. Cecilio Gasea, Plaza de

la Seo, núm. 3; y en casa del autor. Plaza de San
Antonio Abad, números 6 y 7, piso segundo derecha.

Tipografía de Diego Pacheco, P. del Dos de Mayo, ë.
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MERCADO DE LOS MOSTENSES
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Estado demosteativo de los artículos de consumo que hau sido reconocidos durante el segundo semestre del corrien
te año por los Profesores Veterinarios , asignados al mismo, con expresión de los que han sido reconocidos é in¬
utilizados.

ZE^ílógrsumos i3:i-a.tiliiz;a.d.os
Total Número r-TT-TTTrr TOTAL

MESES
kilogramos de jamones

.A.-ves
• Jamones Despojos do

reconocidos
.

inutilizados
y carne de cerdo

Embutidos

■

Vaca y carnero
do vaca y carnero

Pescados * inutilizado

1

Julio 85.965 18 2 101 A 40 )> 726 867

Agosto .101.t>65 33
1

■ ! 190 )) yt )> 101 291

Setiembre 142.913 19
I

A 107 )) 12 » 692 811

Octubre 137.869 8 » r 47 0 140 )) 934 1.121

Noviembre 93.540 12 » 84 » 9 n 237 350

Diciembre 158,690 19 8 123
1

)> » » 5.639 3.762

720.942 •: 111 < 10 652 )1

!

i
i

8.329 9.182
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